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En Hora temprana Leopoldo González decide escribir en soledad sobre 

el mar y la playa del mundo, pues, como a Gilberto Owen, el ebrio 

capitán de la existencia lo ha dejado a la deriva. Escribir —dice con 

vehemencia Marguerite Duras— es una experiencia que sólo se 

gesta en soledad. En este conjunto de poemas de exquisita sonoridad 

marina, el poeta se vuelve uno con la playa-mundo, convierte el 

asombro de ser en asombro de vivir, viaja hacia las preguntas poéticas 

fundamentales en busca del otro que habita la palabra, se detiene 

sin prisa frente al mar de aquí y de siempre y, al fin, cuando decide 

instalarse con todo y equipaje en su propia soledad, descubre que 

sólo la escritura lo salva. 
Leopoldo González es un poeta —en el sentido que menciona 

Aristóteles en su Poética— que a través de sus imágenes “percibe 
las semejanzas entre todas las cosas” y le imprime al ritmo de sus 
poemas “el compás de su ser”. Recorre cada poema un rumor de 
ciudad ya ido y despliega la singular biología verbal de los seres 
y las cosas del mar, con la frescura y osadía de quien se dispone a 
una refundación del mundo propio y el ajeno. El poeta no destruye 
nada, pero todo lo recrea a partir de las ruinas de lo nombrado y lo 
recién descubierto en el lenguaje. La clave de las sinfonías de sal que 
comparte con otros poetas, lo vuelve hilo conductor de una tradición 
que ha hecho del mar infancia, hiel de preguntas de infinito, gozo 
de los sentidos, escritura de agua, horizonte de vida, destino.

Desde su fondo luminoso, Hora temprana es una celebración y 
una reivindicación de los poderes del agua —dadora de vida y 
portadora de algunos de los elementos del sueño— pues debemos 
hacer de este mundo no el lugar que no existe, la utopía, sino un  
buen lugar: una eutopía. El autor, un poeta al mismo tiempo 
trágico y sublime, sensible a la tempestad cósmica, comparte en 
estos textos una esperanza de gaviota.   

ROSARIO HERRERA GUIDO


